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La dieta es uno de los componentes de 
los estilos de vida que ejerce una mayor in- 
fluencia sobre la salud, determinando de 
forma decisiva el desarrollo físico y el creci- 
miento, la reproducción y el rendimiento fí- 
sico e intelectual’. Diversos estudios 
realizados en las últimas décadas sobre hábi- 
tos alimentarios y el estado nutricional de la 
población de los países mediterráneos*-“, 
han permitido poner de relieve cambios sig- 
nificativos en la forma de alimentarse de la 
población. Ello se manifiesta a través de un 
excesivo consumo de alimentos como los 
dulces y las golosinas, la bollería, y los em- 
butidos, mientras que otros alimentos esen- 
ciales para conseguir una dieta equilibrada, 
como las verduras o las legumbres, son con- 
sumidos en cantidades menores a las reco- 
mendadas. Cabe suponer que estos cambios 
en las conductas alimentarias se deben de es- 
tar produciendo de manera todavía más pa- 
tente en la población infantil, debido a que 
constituye un grupo vulnerable a la agresiva 
publicidad que les rodea, lo que junto a la ac- 
titud permisiva de los padres, puede conducir 
a que arraiguen definitivamente en la edad 
adulta. 
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Los hábitos alimentarios de la población 
en edad escolar de nuestro país son poco co- 
nocidos4T5 . Es por ello por lo que en el marco 
de una encuesta de salud, cuyo objetivo era 
conocer los estilos de vida relacionados con 
la salud de los escolares, hemos investigado 
el tipo de alimentación que éstos llevaban a 
cabo. Para ello, se formularon tres preguntas 
cerradas: una pregunta en la que los alumnos 
debían de hacer constar la frecuencia de con- 
sumo de una lista formada por 16 tipos de 
alimentos, otra sobre la frecuencia de consu- 
mo de productos que típicamente se usan 
para desayunar, y una tercera que trataba de 
indagar sobre la ingesta durante el recreo del 
colegio. El cuestionario fue autocumplimen- 
tado de manera anónima por 548 escolares 
de 6” y 8” de EGB de una Zona Básica de Sa- 
lud de la ciudad de Córdoba, entre los meses 
de abril a mayo de 1993 (tasa de respuesta: 
97,8%). Los escolares presentaban un pro- 
medio de edad rt DE (desviación estándar) 
de 12,4 AZ 1,3 años (límites=lO-15 años); el 
53,0% eran niños y el 47,0%, niñas. La dis- 
tribución según la frecuencia de consumo de 
diversos alimentos se muestra en la tabla 1. 
Destaca, por orden de frecuencia de consu- 
mo, el pan en primer lugar, seguido de los 
productos lácteos, y la fruta. La fruta del 
tiempo es uno de los alimentos que tiene una 
mayor aceptación entre la población infan- 
ti14*“-“. Las niñas toman más verduras que los 
niños, lo que ya fue observado por Mendoza 
et al en un estudio realizado a nivel nacional’. 
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Tabla 1 

Frecuencia de consumo de alimentos entre los escolares 

Ft-ecuenciu (%) 

Alitnentos 
Unu vez 0 Algttur 
n&día vez/setnunu RUM \vz Nunc~l 

Pan 95,o 131 390 O-9 

Leche derivados y 89,4 891 1s OS 

Frutas 82,2 ll,5 3s 2,8 

Embutidos 66,l 24,2 799 1,8 

Bebidas gaseosas 60,5 25,O 12.1 2,4 

Dulces golosinas y 58,O 252 14,7 2,l 

Verduras 53,8 28,0 12.0 6.2 

Carnes 52,8 4572 1,8 0,2 

Bolsas patatas, gusanitos y cortezas 44,5 3273 21,0 2,2 

Legumbres 42.2 52.4 3,7 197 

Huevos 37,5 52.7 791 277 

Pescados 34,5 54,4 6-7 434 

Frutos secos 34,3 38,4 23.6 3.7 

Chocolate 23,3 36,6 35,8 4,3 

Hamburguesas y perritos calientes 19,9 39,0 31,2 99 

Café 21.1 991 17,s 52.3 

Respecto a los dulces y golosinas, también 
se constata, como en otras investigacio- 
nes2*4*10*‘2, unos elevados índices de ingesta, 
muy por encima de lo recomendado por los 
expertos. El consumo de otros alimentos 
conceptuables como “negativos”, como son 
los refrescos azucarados y las bebidas gaseo- 
sas, lo podemos considerar de preocupante, 
ya que seis de cada diez alumnos los toman a 
diario. Este dato resulta similar al encontrado 
por Gascón en un estudio llevado a cabo en 
escolares con las mismas edades de la pro- 
vincia de Córdoba”, es superior a la media 
andaluza (44,5%)“, y duplica los niveles re- 
gistrados a nivel naciona14. Más de la mitad 
de los encuestados comen pescado a diario, 
Las niñas y los alumnos de mayor edad des- 

tacan por una mayor frecuencia de consumo 
de este alimento. Estos datos coinciden con 
los de otras investigaciones4*“*‘3. El consumo 
de legumbres, tradicional componente de la 
dieta mediterránea, resulta bastante usual en- 
tre nuestros escolares, y se sitúa muy por en- 
cima de la media naciona14’*“. Las niñas, 
igualmente, destacan con respecto a los ni- 
ños en el grado de consumo de este alimento, 
dato que coincide con el aportado en otro re- 
ciente estudio’*. 

Todos los alumnos, salvo uno, afirmaron 
desayunar todos los días, siendo la ingesta de 
leche la más habitual (90,6%) (figura 1). En 
una revisión llevada a cabo recientemente se 
indica que muchos niños españoles no desa- 
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Figura 1 

Frecuencia de consumo de alimentos en el desayuno 
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yunan nada o lo hacen insuficientemente’4. 
Así, a excepción de un estudio realizado en 
el medio rural en donde se obtienen cifras si- 
milares a las nuestras’*, entre el 4% y el 24% 
de la población escolar acuden sin desayunar 
al colegio4~8~*‘~14. Por último, un 8,3% de los 
estudiantes no ingieren nada durante el re- 
creo, apreciándose una pérdida progresiva de 
esta costumbre entre los niños del curso su- 
perior (8” de Enseñanza General Básica). 

mismo desorbitado que se transmite a través 
de la publicidad de la industria alimentaria 
(que además resulta a veces engañosa e in- 
completa) y de los mensajes contradictorios 
que se dan en los medios de comunicación. 
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